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îms:: 

O E J O A r s O X > E 1 L A T > F t É > í » A l _ . O O A l ^ INí l ' t i l í l 

PRECiOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ la PMÍBSMta.̂ Un «es, 2 pUs.—Tres meses, 6 id.—EíinM^W».—Tres meses, 
11*25111.—La suscripción em,i3zará á contarse desde 1." y 1(5 de cada mes.—La 
Soi're$p )ndeiicla i la Admiiiistracióu. _ 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 12 DE JULIO DÉ 1894. 

CONDICIONES: 

El pago será "siempre adelantado y en metálieo 6 en letras de fácIT co6o.'̂ -Cc. 
írespoBsálfcs oü 'Tt\rit, A. Loí-ette, rué Caunjartin, 61, y J Jetees,-PííboB^ 
Hi»utmartre, 31. ,: ^.¡n'.: 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en hsrraniaiitai agrícola 
arados, espino artificial, pnlas, aza-
«liis comunes, azadas para vifias, Ic-
g:iiufl.s, azadi l las , sacadoresde plan-
t'i.s, horquil las, crofks, bouibaS; 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras phra podar. 

Efectos de adorno y recroo, ma-
«•etas y niacetonos en diferentes y 
Hitlsticas clases, pedestales, jardi­
neras, caprichos de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente Ijí.s calurosas siestas del es­
tío. 

T O D O EN E L MUSEO COMERCIAL 

— P U E R T A 3 I MURCIA, 38, 40 Y 42 

EN ATENAS. 
Grecia, como nación la más c iv i ­

lizada en su edad <ie oro, cu l t ivaba 
todas las facul tades del hombre; ya 
Ins corporales , con los Gimnasios 
y el Estadio, que aun existe, ya las 
morales con las sabias leyes de jus­
ticia, policía y religión, sanciona­
das por loa doctores del Areópago, 
yn las intelectuales con su famosa 
IlispanepisHmi (Universidad) , en 
la cual , ul t ra las matemát icas , fisi-
Gíi, teolojfía y filosofía, se cult iva­
ban á una perfección envidiable las 

vBelUs Artes . Su escul tura es maes­
tra de nuestra escuela moderna; su 
a rqui tec tura , fue la inspiracióti de 
Vignoles y cuantos modernos auto­
res la edi tan; explican su ornamett-
tación, de acanto, emblemas y ca 
pricho es copiada poi" los modernos 
arqui tectos: asi cul t ivaba también 
la Música y Declamación á tal al 
tu ra que, én ella tenemos los con­
temporáneos que imitar , como la 
"Imitaroa los ant iguos romano». 
• ¿Quién desconoce la oratoria a r r e 
'ba tadora de los Demóstenes, los Ca-
| i8 t ra tos y Ips Tucidides? 
\ ¿Quién desconoce los cantos de 
Homero? 

¿Qnién desconoce las glorias de 
Odeon, los éxitos del teatro de He-
iTüdes-y las t ragedias del tea t ro de 
Baco? 

' Entr is tece e l a lma al ver que , de 
e^lM escuelas de música y decla-
iQftejfín no quedan hoy más que va-

!Í1oiMi ru inas , & la intemperie aban-
tdotiftdas. 

Al descender del Acrópolis, por 
el Oeste, y doblando por la izquier­
da , ccnao p a r a da r l e vuel ta , se ha­
llan las ruinas del teatro de Here­
des Su interior es una grader ía se-
mic i rca la r , con infinidad de gradas , 
todo de mármol t roceado, donde ca­
br ían más de 4000 personas. Su fa­
chada debía ser magestuosa y sóli­
da, á juzgar por los paredones , ar­
cos y corredores colosales que con­
ducen á la p la tea semicircular , don­
de sólo cabían. los músicos, pues el 
público ocupaba la g rade r í a . El 
proscenio era perfectamente domi­
nado por e! público, pues si bien te­
nía egpasa profuodidadi e ra tatnafia 
su anchura . Como en las purede», 
a s u n t o s y pnviraentos los ojos no 
ven mñ8<)ue mármol , e i fáoil dedu­
cir que aquel la constrtiecíón era 
garantidt t cont ra los1ncehdÍos, por 
la pTevisIón de los Ingenieros. 

A continuación ofrecen aquel las 
ru inas un paredón como de medio 
ki lómetro , de igual arqui tec tura 
que la de la fachada del teat ro , so­
bre un grandís imo pórtico exterior 
y un corredor inferior que debían 
poner este tea t :o en comunicación 
con fíl grandísimo teatro de B ico , 
cuyas ruinas yacen al otro ext re­
mo. La construcción y disposición 
del local era por el mismo estilo 
que el de Heredes; pero, á juzga r 
por los sillones de mái'niol que, en 
la cómoda fila g r ada inferior, so 
va r destinados á las autoridades sa­
cerdotales , y por el Arca que en la 
grada superior so ve. aquel teati'o 
tenia mayores dimensiones, como-
didadesy lujo que el primero. 

A derecha é izquierda, y en una 
g rande extensión, todo son ru inas , 
todos son escombros y no puede uno 
reconsti tuir la idea de aquel la par­
to de población, como tampoco el 
destino que tendí fan una gran can­
tidad de acueductos y tinajoaes, de 
bas tante capacidad que, del todo ó 
en par te enter rados , «e ven espar­
cidos por doquier. 

Siguiendo un kilómetro más al 
Suroeste, después de muchas ru inas 
siguen mngestuosas Las Columnas 
dilatado llano donde hoy los solda­
dos hacen ia instrucción. S: su Om­
nipotente Júpi ter pudiese hab la r 
¡quéc:^ra pondría al ver el destino 
del suelo Santo de su ant iguo tem­
plo! 

L lámase aquel p u n t o Z o í Colum­
nas, porque hay en un áng'i lo de 
aqutíl vasto p lano ,cuadrado , cuatro 
columnas alt ísimas, en píe, ligadas 
por la cornisa, deordeu corintio, que, 
por la perfección de sus hermosos 
capi te les de hojaí do acan to y vas­
tagos y la preciosa ejecución mate­
mática dtí sus estr ías , son colosales 
modelos de a rqu i tec tu ra . En un la­
do opuesto de la esp lanada yaco 
una en el suelo, que, vencido su ni­
vel por un fuerte vendabal la derri­
bó, pocos años ba; aficionado de jo-
vencito á la a rqu i t ec tu ra , la con­
templó con perfección y tomé pro­
porciones; medí su capitel y recuer­
do que el sumoscapo de la columna'^ 
teuta dos metros de d iámetro . En" 
aquel vasto pavimento se l evan ta ­
ba en la antiquísima Atenas el gran 
templo dedicado al Dios de sus Dio­
ses, el g ran Júp i te r . Templo de cu­
yo inter ior no puede uno hoy for-
raarsií idea, pero sí de su capacidad 
ex t raord inar ia ; pues á j uzga r por 
laolevacióa co losa lde las columnas, 
cimientos co la te ra les , que aun aso 
man, y por las g r adas que habla en 
iu fachada , debía anda r parejas oon 
la g ran Basílica de San Pedro, que 
acababa de admira r en Roma. 

Este pavimento t an sagrado en 
otros t iempos, cuando bajo colosal 
y elegant ís ima forma corintia vela 
levantarse nutridas columnas de in - . 
cienso, sacrificarse numerosas vic 
t imas expia tor ias y perderse en sus 
a l turas los eoos de los coros de vír­
genes, hoy está destar ta lado; s i rve , 
de mafi»na, pa ra la instrucción mi­
li tar; d e ta rdé , p a r a paseo y, en 
c a r n a v a l , como lo vi yo, pa ra en­
t regarse Atenas en te ra al regocijó 
y t iberios de ve rdade ra bucólica, 
^a i ' a despedirse dél^uso de carnes^, 
pues >iqueIlo» cismáticos observan 
tan r igurosa la cuaresma, q4i« ^ l o 

comen pescado, ace i tunas , pan y 

vino. 
Siguiendo 2 kilómetros mas, en 

la misma dirección O. visité el £"5-
ladio, su p la tea centra l és de 20 
metros de ancho por 200 de í a r g o . 
En un extremo habla la ent rada , á 
juzgar por los restos de fuertes pa-
redone.s y el otro era y e s aun de 
forma semicircular ; los lados, rec­
tos en toda su longitud, formando 
inclinación, se ve á simplevista 
que estaba rodeado de escaños, co­
mo los antiguos teatros y anfitea­
tros, pa ra comodidad de los espec­
tadores. El Estadio está abier to en 
una loraita, por lo cual está res­
guardado del aire, y los costados 
tienen unos 20 metros de a l tu ra , 
donde habla la grader ía , de la cual 
pocos restos quedan, y en el lado 
izquierdo hay una perforación sub­
te r ránea , como para da r paso á un 
carro, la cual , después de medio 
minuto, conduce al campo l ibre, al 
otro 'ado de la colina. Por este con­
ducto en t raban los caballos y fieras 
en los ejercicios ecuestres, en los 
cuales, así como también en las ca­
r r e r a s á pie, con que se desarrolla­
ban los griegos, ponían un premio 
en la Meta, ó fin do la ca r re ra , del 
cual premio se apoderaba el que, 
corriendo más, l legaba primero. 

Convencidos los griegos, asi an-
J iguos como mgtdei'nos. de la nece­
sidad de la higiene corporal pa ra 
el mejor desarrollo intelectual , be 
visto a lguna escuela infantil hace r 
sus cort'erlas en la pintea del a r ru i ­
nado EstatHo, á Imitación de los an­
tiguos, ' mien t ras que, vecino á él , 
visitó el famoso Gimnasio, donde 
forzosamente acuden cotidianamen­
te los es tudiantes . Es una institu­
ción de 40 años, posterior á su inde­
pendencia; por esto no tiene el vas- -
itíbulo, templo, roper ía , jardines 
aromáticos, e tc . que tenían sus fa­
mosos Gimnasios antiguos, pero la 
grandiosidad de su ¿rea permite 
añadir todo esto á la multitud de 
aparatos de que consta. 

Retiocediendo hacia Las CO' 
lumnas, visité y admiré e l arco de 
triunfo levantado A Adriano que, 
en fuerza de su amor á la Grecia, 
tanto hizo pa ra res taura r la abati­
da Atenas científica. Todos los ba­
jos rel ieves que lo cubren son glo 
rías históricas de Adriano. 

Siguiendo de Oeste á Norte, como 
para querer acaba r de rodear el 
acrópolis, se encuen t r a una fuente 
pública, const ruida en forma de 
l ámpara , en cuyo sitio vivió el sa­
bio Diógenes, quien conocía tanto 
el egoísmo humanó que, á la mitad 
del dia, con lámpara en m a n o , bus­
caba un hombre integro y de cora­
zón rec to . 

En la calle mayor, do comienza 
la edificación moderna de ensan­
che , hac ia el Norte, exis te en buen 
estado otra antigüedad-, el Relqj 
de Eolo. Es una torre octogonal , 
ded icada á Eolo, Dios de los vien-. 
tos en la idólatra wliglón gentí l i­
ca; el r emate del monumento es 
Eolo, sentado y r e b i n a d o sobre una 
infinidad dé sá ti ios que, s a c a n d o 
debajo él sus cabezas en todos sen­
tidos, muestran la boca sop lando 
Con toda la fuerjza de sus pulmones. 
La elevación 4«!Vi el<y f» de 8.rne-
tros, todo en máiimol; «n cada carii^ 

hay labrado un bajo-relieve mitoló­
gico, con un estilo fijo de reloj. Las 
8 ca ras y estilos es taban sometidos 
á un mecanismo interior que, por 
medio de agua , daba movimiento 
al conjunto, quien , á la vez , s e rv í a 
de reloj y una especie de baróme­
tro. 

Cont inuará 
Modesto Marti 

El capital 7 el trabajo 
Soluciones que estudian los ingleses para 

dominar los conflictos entre unoyotro. 
— Los «Libros azules».—Informes de la 
Comisión nombrada para ilttitrar el 
asunto. 
En Inglaterra preocupa hon lamente 

la cuestión relativa al mejoramiento de 
las clases obreras. 

Hace tres aüos que, bajo la presiden-
cirt del duque de Devonshire (entonces 
marqués de Hartington), se constituyó 
una Junta «(Royal labour Commission)» 
encargada de estudiar el problema é 
informar acerca de sus soluciones. 

En el curso de sus tare«s ha interro­
gado á 583 testigos y publícade 65 .«Li­
bros azules», que contieaen tntereslíktes 
documentos sobre las condiclonQii del 
trabajo en todos los países cultos. 

E! criterio de los comisionados no ha 
sido naáajofói, biibtciidr presentado dos 
íQformesdietéitoay en parte eouiUradic-
torios. V* 

El d» Minn^oí^a p á i ^ restmliKiie^n 

la jornada de ocho horas con na salario 
mínimo que garantice al obrero 1« port-
bilidad dencu vida moral; 

Extensión de las leyes sot»e lai f&-
bricas y actos análogos á todas las iu-
dustriás fabJHlea y su aplicae{<ki esttic-
ta de modo que sea respetado el trabajo 
individual en la casa y se impida la 
opresión de los patronos; 

Adopción legislativa í * sécfao horas 
para todo trabajador manual; y un es­
tudio íiOmpIeto y experimental del pro-
Blemli de los obreros sin trabajo y de­
terminación de los medios fEdhpeosa-
bles para que se ostáblezcan las coñdt' 
clones higténieas convenientes y para 
que la vejez de todos los trabajadores es 
tédefinitivaraente asegurada. 

Solteromania. 
La South African Revtew, periódico 

del África Austral, publica el retrato de 
un millonario muy original, Mr. Cécil 
Khodes, qne profesa odio africano a! sa­
cramento del matrimonio. 

No contento con sustraer su persona 
y sus 15 millones de libras esterlinftií 
& los encantos del eterno femenino, tié-
ne la celibato-mania, agresiva y conta 
glosa. 

A su lado no consiente más que gente 
soltera. Sus criados y criadas, áu j^rso-
nal adníinislrativo, SÚB operarios yurrelí 
datarlos y todos sus colonos, praoéi-
•ATL el celibato laico, económico y otlí-

igatorio.. 
Cualquiera que tpme estado en casa 

esta fórmula: la legisliéliilK tritáaica | de Mr. Bhodes, pierde su empleo ;5n8é-
galda. 

«fM«idit«4ea.eI tiombi^e solol», dUe-: 
no ofi-ece, en su estado aéílíót elMn«n 
tos de solución á los coaSie^s peaéiva-f 
les entre el capital y el trabajo. 

Para buscarla, el informe proponelos 
medios sigaientes: 

Creación ie Comités de conciliación y 
arbitraje, y norabramiento du arbitros 
por el ministro de Industria y Comer­
cio; 

Desenvolvimiento de las atribuciones 
del departamento del Trabajo, unido re­
cientemente al «Board of Trade», de 
modo que puede estar al corriente de 
todo lo que con el trabajo sé relaciona; 

Necesidad de una investigación gu­
bernamental sobre el desorden que rei 
na en la distribución de las facultades 
de que están investidos diferentes cen­
tros do la Administración en materias 
de trabajo y de salario; 

Reforma de la legislación relativa á 
las fábricas y talleres, con objeto de im­
pedir el recargo de trabajo de los jóve­
nes* en ciertas industrias, y especial­
mente respecto de las costureras; 

Aplicación enérgica y aplicación con­
veniente de las medidas eanitarias en 
las fábricas, obradores de lavado y 
planchas, etc.; 

ModifloaeióR d« las leyes Ooneernien-
tesálos marinos, á ñn de qne, mien 
tras estén embarcados, puedan sus nm-
jeres cobrar media paga dos veces al 
mes; 

Anticipo por el Estado dé las sumas 
destinadas á liconstrnccióB de vivien­
das para obreros. 

El informe de la mtnoria se funda en 
el principio de reforzar la acción del* 
Estado, colocándola sóbrela iniciativa 
individual y la libre organización de los 
gremios, pidiendo reformas sociales que, 
tiendan & sustituir, en cuanto sea posi­
ble, la Intervención pública A la delca* 
pitallita; y .illi donde esta snstiinoión 
no sea práctica, á regl<tmentav, de la 
manera más rigurosa y más detallada 
todas las operaciones industriales, con 
el propósito de aseigitrar al ^rabajsdof 
el disfrute efectivo de su eaalidad de 
cindadano. 

Para ello, recomiendan los cosiisio 
¡ nados: la adopotóD ^ el Gobierno de 

rcmlft» Sagradas Escrituras^ «iMsldlto 
mil v&ees el hombre casado!», contesta 
Mr. Cecit Ebodes. 

No faltará quien crea que ese hoiror 
por la^mujer se ha desarrollado en el al­
ma de Mr. Rhodes, por la continiiada 
vista en el África Austral de aquellfs 
bellezas prufesioi.alee, poco apetit(¥iaa 
por<áerto. ¿Pero qué 4iauü'« va uno 4 
hacer alli en aquellos parítjcs con 45, 
millones de duros de capital y un btien 
ver?''~'™"''' • '^ ~- • - - - .».,,««»« 

Mr. Ehode» dc^criu rajB^ibyf un rato 
sobre \i fraso^eoóllla, áilit̂  [^^ 1"^^ P**"* 
funda, de un sudase?, y de que da cuen­
ta Mr. Paul Bonnetain. 

Éste intrépido explorador acababa He' 
llegar ánna aldea africaná,"*en compa­
ñía dé sn esposa, y la llanca excitó mft-
chola curioEidad de los negros. 

ITn jefe de tribu no se pudo contener, 
y por medio de intérprete hizo decir á 
Mr. Bonnetein que le presentara d su se-
ñoi-a. 

El negro no cesaba en tanto deliacér 
muecas para dewestrar su admiración * 
por la seOora, y al fin, dirigiéndose al 
explorador le dijo: 

—¿Si tenéis mujeres asi en vuestra 
tierra, d qué venis aqui? 

Mr. Cecil B.todes es un teórico. No 
distingue entre la negra y la blanca, y . 
no hace más que lanzar el anatema.^«El I 
matrimonio, diqe, destruye la c^rre^f^ 
de un hombro y rompe la* anidad,de spr 
miras.» [ 

[Eso de la unidad de sas miraf, e%de 
orOJ " ' ' "I \ 
: Claro que ctiando se pontetrupla á tina 
mujer, cuando se la mira, sevf . . . doj 
ble. Pero el solterón Bbodes es el único 
que no piensa así. 

¡Que le aproveche! 

fUERÉTAiÓS 
Los perii^ieos reoiMdos dé Manila -i^ 

oen^f«mo« «e ha podido coaittiaif éa 
aqaells ciad«d el Colegio de at»otid«É 
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• B L . 


